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Las langostas, alimento de San Juan Bautista
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Los simples laicos o legos que no po­
seemos ciencia escrituraria  ni versación 
teológica porque no las hemos estudiado 
en cursos orgánicos, sentimos vivam en­
te la necesidad que nuestras lecturas de 
las Sagradas Escrituras se acompañen 
con una imagen m ental de los hechos o 
las palabras del texto inspirado. O, si 
se prefiere, lo que se llam a la “atm ós­
fe ra” del relato.

Existen algunas obras sabias que nos 
ayudan a sentir los pasajes bíblicos y 
sobre todos los evangélicos. La n a tu ra ­
leza en cuyo escenario se desarrollan los 
acontecimientos, ha sido identificada y 
descripta; la-'historia, la arqueología, la 
etnografía de los pueblos, revivida. No 
alabo la m era erudición o. la curiosidad 
que los varones prudentes llam an “ocio­
sa”. Hablo de una ayuda a nuestra  pie­
dad. Pero nada de “invenciones” o h is­
torias apócrifas; una ciencia, pero cien­
cia; y una piedad auténtica.

E ntre otras ciencias, la Zoología: tie­
ne mucho que dehir, además de lo ya 
establecido. Un ejemplo: ¿Por qué pudo 
San Ju an  B autista alim entarse de lan ­
gostas en el desierto?

Alguna vez he escuchado a una per­
sona movida por celo “apologético”, que 
las “langostas” que comía San Juan 
(Mateo, 3,4) eran otras “clases” de lan­
gostas, “no como las nuestras”, y que 
por eso eran “comestibles”. Apologética 
errada, pues si se lo dice para m ostrar 
que no es ‘’inverosím il”, se falsean tan ­
to el hecho ocurrido cuanto el sentido

Mons. S traubinger anota en su edi­
ción según el texto original griego 
(1948, pág. 55, San Marcos, 1,4) que “El 
desierto en que San Ju an  predicaba y 
bautizaba se hallaba a tres o cuatro le­
guas al Este de Jerusalén , en tre  esta 
ciudad y el M ar M uerto. Su nom bre 
geográfico es “desierto de Ju d ea”.

El padre W illam (“La vida de Jesu ­
cristo en el país y pueblo de Israel”, 
traducción española, 1943, pág. 91), dice 
que aún en nuestros días recogen lan­
gostas los beduinos pobres, y las tuestan 
para comerlas. En una tradición judía 
hay un rasgo que dem uestra cómo las 
langostas secas constituían ya en los 
tiempos antiguos un  artículo de venta. 
Los comerciantes —se dice— las rocia­
ban con vino para darles un aspecto 
atrayente.

El Abad Ricciotti (“Vida de Jesucris­
to”, n" 265) dice substancialm ente lo 
mismo, con el dato que “aún hoy día, 
los beduinos de P a le s t in a ... comen, a 
falta de cosa mejor, langostas, poniéndo­
las a veces en conserva después de se­
carlas”, como en aquellos tiempos los 
eremitas, por ascetismo. Su cita de Fia- 
vio Josefo, nutriéndose de “alimentos- 
nacidos espontáneam ente” quiere decir 
“no elaborados”.

Basta tener una noción general sobre 
la fauna entomológica de Asia Menor* 
para desechar lo de las “clases” espe­
ciales de langostas. Como en tantos otros 
países de escasa vegetación, no tropica­
les, (subtropical la llam a R iccio tti), la
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mediano, y viven y crían aislados. Uni­
cam ente las langostas son más graneles 
y ellas pueden vivir en bandadas, o 
m angas como decimos nosotros. Las 
langostas verdaderas, en varias partes 
del mundo, pertenecen al género Schis- 
tocerca, que durante unos años presen­
ta  generaciones de individuos aislados 
o dispersos sobre el terreno, constitu­
yendo la lase “solitaria”. Pero cada tan ­
tas generaciones surge una, abundan tí­
sima, la fase gregaria, que puede repe­
tirse, y es invasora. La causa y meca­
nismo de estas “fases” es todavía un 
enigma. Ello complica nuestro estudio 
al considerar los datos que sum inistro 
más adelante (tomados de Uvavov), 
pues no habría en Palestina fase “soli­
ta ria ”, y toda langosta vendría del sur, 
adulta. Así, pues ¿todos los años tuvo 
San Ju an  a su disposición langostas? 
La miel silvestre, sí, y se agrega que 
pudo ser, tam bién, resina de árboles.

El estudio original de las langostas 
comunes de Palestina se debe a Iiübner 
y sus colaboradores, y ha sido difundido 
por B. P. Uvarov, acridiólogo ruso, que 
después de lograda su fam a m undial, se 
radicó en Londres, sirviendo en el Ins­
titu to  Im perial de Entomología, y en su 
obra “Locusts and G rasshoppers” (1928) 
al tra ta r  de la “Langosta del D esierto”, 
como él denominó a la especie Schisto- 
cerca gregaria, dice que su distribución 
geográfica abarca casi todas las regio­
nes secas y desérticas de Africa, el li­
toral sur de España, Portugal, todo el 
contorno de Arabia, y agrega: “Invasio­
nes de m angas de esta especie son cono­
cidas asimismo en Palestina, y por lo 
común se dice que su origen es el Egip­
to; aunque algunas m angas puedan v e ­
n ir a través del M ar B,ojo y el desierto 
de Sinaí hasta en trar en Palestina, hay 
tam bién una posibilidad que arriben  a 
este último país desde lugares re la tiva­
m ente próximos de A rabia, y, quizás 
aún de las partes m eridionales de la 
misma Palestina. Las condiciones cli­
m áticas de Palestina son apenas favo­
rables para  la cría perm anente de la 
especie y su fase solitaria no ha sido 
encontrada allí”. Más adelante (pág.

261), agrega que “El problem a de la lan­
gosta es m uy grave en Palestina y 
Transjordania. Las invasiones son allí 
relativam ente raras, es cierto, y las lan­
gostas no consiguen establecerse en el 
país, debido a condiciones desfavora­
bles; pero la base económica del país 
reposa en sus cultivos intensivos de oli­
vos, viñas, etc., de m anera cpie las pér­
didas aún por una única manga de lan­
gostas pueden ser enormes. “Vuelvo a 
decir que las invasiones vienen de afue- 

■ra, de regiones “que están prácticam en­
te desprovistas de. población.”

De la compulsa de la misma obra se 
deduce que no hay en la región otras 
grandes langostas que respondan al 
concepto de langostas, saltam ontes u 
otros acridios mayores que no sean las 
de Schistocerca.

Según lo conocido para 'éstas en sus 
diversas especies pueden reconocerse d i­
ferentes estados de desarrollo, comen­
zando por el adulto de la fase invasora 
(llam ada originariam ente “gregaria” por 
Forskal) cuyo macho tiene una longi­
tud entre  46-55 mm. m ientras que la 
hem bra es de 57; posee la fase solita­
ria, algo am arillenta, pero ella no exis­
tiría  en Palestina; y además presenta, 
como en nuestra  langosta, “saltonas” 
desde el estado de nacimiento, posterior 
al desove, cuyos prim eros estados nos­
otros llamamos con un nom bre inapro­
piado, “m osquitas” ; en total, cinco es­
tados preparatorios.

Anoto, para reforzar mi observación, 
que las langostas de esta especie son tan 
parecidas a las nuestras, que Scudder 
en 1899 sostuvo que eran de la misma 
especie, ló cual, por razones biológicas 
no puede ser. Hoy poseemos un crite­
rio seguro para diferenciarlas anatóm i­
camente.

Uvarov, al tra ta r  fugitivam ente la 
historia del “problem a de la langosta”, 
menciona los más antiguos monumentos 
de la civilización hum ana, los de Asiria 
y Egipto, testimonios de la im portancia 
del problem a, viejo como la hum anidad 
que vive de los cultivos. Pero Uvarov 
omite el clarísimo testimonio ele. la B i­
blia.
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En Lev. 11, 22 dispone Moisés que los 
judíos pudiesen comer toda especie de 
langosta, el “solam ”, el “hargol”, el “ha- 
gab”, nombres que no han sido identi­
ficados hasta ahora.

San Juan  Bautista podía, pues, comer 
todas las langostas que encontrase en 
núm ero suficiente para el alim ento in­
dispensable. No podemos concebirlo a 
1a. caza de saltam ontes solitarios en el 
desierto, pues su aislam iento voluntario 
era para no estar ocupado, como se dice 
de su vestido de cuero de camello, que 
era el elegido para no depender de otros 
en su confección o cuidado.

Así, pues, en conclusión, las langostas 
serían los acridios mayores que se in­
cluyen en el género Schistocerca, inva­
sor en m angas cuando adulto.

He dicho que necesitamos una noción 
cada vez más “experim ental” nara que 
m ueva nuestro corazón. ■ Las langostas 
nuestras, las que conocemos como pla­
ga, son casi idénticas a las que comía 
San Juan. Nos lo ha dicho la Zoología. 
Y ahora la Etnología nos dará otros tes­
timonios.

Los indios del Chaco comían langos­
tas de la especie tan  dañina, que habi­
tualm ente conocemos por “invasora”, la 
Schistocerca cancellata, que es común 
llam ar para,nensis. El R. P. Guillerm o 
Furlong, S.J., ha seleccionado en dos 
volúm enes''los escritos de varios misio­
neros jesuítas que evangelizaron a los 
indios del Chaco, viviendo largam ente 
entre ellos. En su libro “Entre los moco -  

Mis de Santa Fé”, uno de los misioneros 
dice que estos indios eran  insaciables 
para comer, aunque una vez evangeli­
zados cumplían con el ayuno eclesiás­
tico, a veces extrem adam ente, y que la 
carne que más gustaban era la de tigre 
(y ag u are té). Este padre M apuel Mane- 
las dice: “Comen tam bién langostas, las 
crecidas, ensartándolas en alguna b a rri­
lla sutil, y  así tostadas las comen. Las 
chicas antes que vuelen las echan en- 
te ritas en una olla al fuego con poca 
agua. Todas se hacen una m antequilla, 
realm ente gustosa y suave; y  así se ven­
gan bien de las mangas de langostas, 
porque si éstas les comen los frutos ellos

les comen sus hijos” (pág. 101). El m i­
sionero creía que era por necesidad, 
pero luego supo que las grandes son 
su comida, y las .chicas su -'regalo”. 
Claro está, aquí no vivían en un desier­
to. En el mismo libro, el P. Furlong re ­
produce, fren te a la pág. 65 una de las 
lám inas del jesu íta  alem án Florián Bau- 
cke, donde se m uestra  cómo rodeaban 
la manga de langostas asentadas.

En su otro libro, “E ntre los Abipones 
del Chaco”, basado principalm ente en 
la obra del jesuíta austríaco P. Dobriz- 
hoffer, dice que allí los españoles su­
fren  las invasiones de las langostas, 
pero no los infieles, “pues ellas son una 
de sus comidas regaladas”. “Form an de 
ellas sartas m uy grandes y asadas se las 
comen con notable sabor. También des­
pués de bien tostadas y secas las m ue­
len en el mortero, y hacen de ellas una 
como h arin a”.

En la obra original del P. Baucke 
“Hacia allá y para  acá (Una estada en­
tre  los indios Mocobíes 1749-1777)”, edi­
tada por la U niversidad de Tucumán, 
1943, tomo II, pág. 185, trae  los datos 
originales. En su lám ina 22, fren te a la 
pág. 178 se agrega que rodeaban las lan­
gostas sobre el pasto las m ujeres y los 
niños mocobí.

Con estas citas se da una idea de tal 
vida selvática, a la m erced de la oca­
sión. Contraste con las privaciones de 
su vida del desierto adoptada por San 
Ju an  Bautista, que no era un  prim itivo, 
sino el vástago de una raza real, here­
dero de una cultura, el Precursor, pues.

Pero, sobre todo, que nadie diga que 
eran otra “clase” de langostas que las 
nuestras. No lo son, y no clan más n u tri­
ción, ni eran una “delicadeza”. La m a­
yor parte  de nuestro país sabe lo que 
es soportar la invasión de las mangas 
de langostas voladoras, su presencia 
zum bante y crujiente, su olor aceitoso; 
en fin, la encarnación de la antipatía. 
Y esto era el alim ento del Bautista.

Con lo cual damos fin a nuestra  mo­
desta contribución docum ental cientí­
fica a la denodada labor de Mons. S trau- 
binger durante  tantos años: “explicar 
la Biblia para la v ida”,


